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LA LUCHA ANTISEÑORIAL 
DE LOS 
HERMANDIÑOS GALLEGOS 
ISABEL BECEIRO D URANTE los siglos 
XIV y XV la crisis 
general del sistema feu­
dal, agravada por pestes, 
guerras y hambres, se tra­
duce en una desfavorable 
coyuntura económica. La 
nobleza, para resarcirse 
de.la caída de sus rentas 
que se produce entonceSI 
adopta un comporta­
miento que se ha califi ­
cado de gal1gsteri/: luchas 
de bandos entre sus 
miembros para alzarse 
con el poder, conspira ­
ciones contra el rey 
cuando consideran que 
éste no sirve lotalmente a 
los intereses del grupo y, 
con respecto a los COIO'lOS 
solariegos, mantiene vie ­
jos tributos en trance de 
desaparecer o autnenta, 
n1uchas veces por méto­
dos coactivos, las canti­
dades satisfechas en los 
ya existentes. En Castilla, 
además, obtienen el res­
paldo político con el ad­
venimiento de la n10nar­
quía Trastámara . Y el ori­
gen de muchos grandes 
señoríos laicos está en las 
mercedes que recibían de 
estos reyes, como prelnio 
a su apoyo en las guerras. 
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La reacción contra la presión señorial y contra 
el empeoramiento paralelo de las condiciones 
de vida, agravado por las calamidades natura· 
les, para los otros sectores, se manifiesta en la 
gran cantidad de revueltas sociales que con· 
movieron a Europa Occidental en estos siglos. 
El reino de Castilla no fue ajeno a ellas. Prueba 
evidente es la resistencia de los concejos afee· 
tados por las donaciones reales a caer bajo la 
dependencia señorial. Sin embargo, estos mo· 
vimientos de rebeldía no se generalizaron, 
quedando circunscritos a la villa donada en 
aquel momento y a su alfoz. 
Sólo en el caso de la rebelión hermandiña se 
puede constatar actualmente la existencia en 
la Castilla bajo medieval de un conOicto social 
que abarque a toda una región. Su línea de 
conducta es muy semejante a la de la herman· 
dad de Guipúzcoa, en 1457, pero se ignora si el 
conflicto vasco, que alcanzó mayor éxito, de· 
sembocó también en una guerra antiseñorial. 
Pero en uno y otro caso su forma de organiza· 
ción fue la hermandad. Ya desde el siglo XIII 
estos organismos de defensa y unión de las 
ciudades se convierten en una entidad supra· 
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municipal que interviene activamente en los 
asuntos del reino, especialmente en los pedo· 
dos de anarquía. El aumento del bandole­
rismo y su entronque, en muchos casos, con la 
nobleza y sus mesnadas les permite unir en 
torno a ellas a gran número de individuos de 
los sectores no feudales. Este problema, a la 
vez que la gravedad de la enajenación de las 
tierras del realengo, motiva su evolución ha­
cia una postura antinobiliar, materializada en 
la actitud de impedirel incremento de la seño­
rialización y en la destrucción de ciertas forta­
lezas. En su origen, esta actuación coincidía 
con los textos legales y las peticiones en las 
Cortes: la revocación de mercedes de Juan ll, 
con la disposición de que, si se seguían produ­
ciendo, los pueblos pudieran resistir por la 
fuerza y sin temor, y las reiteradas disposicio­
nes reales de proceder contra la fortaleza del 
noble que escondiera a un bandido y se negara 
a entregarlo. No obstante, su puesta en prác· 
tka fue considerada como un atentado contra 
el sistema social y calificada de «exceso» por 
los cronistas de la época. En Gaticia y en el 
País Vasco, donde la actividad de los forajidos 
es muy grande y las arbitrariedades de los 
nobles afectan, aunque de distinto modo en 
cada lado, a toda la región, la actuación es 
mucho más decidida. 
La agudización de la revuelta hermandiña 
.está determinada, en última instancia, por la 
intensificación del proceso señorializador, 
que se dio alij, mucho más acusado que en el. 
resto del reino. Ya en la alta Edad Media la 
diferencia entre las tierras bajo la jurisdicción 
eclasiástica y las del realengo es muy conside­
rable. En los siglos XIV y XV, la nobleza in­
tenta arrebatar su preponderancia al alto cle­
ro, apoderándose de sus tierras. El medio que 
usaron para lograrlo fue la encomienda que, 
además, les dio pie para imponer a los campe­
sinos nuevas cargas y tributos. En esta época 
se producen guerras muy frecuentes y violen­
tas entre los distintos señores laicos y eclesiás­
ticos: el caballero Ruy López de Moscaso in­
terviene directamente al lado de los de San­
tiago en la sublevación contra el arzobiSpo 
Lope de Mendoza y. en circunstancias seme­
jantes, el conde de Trastámara logra apode-
CAMPESINOS MEDIEVALES TRABAJANDO EL CAMPO, VIGILA· 
DOS POR EL INTENDENTE DEL SEÑOR. LA MENTALIDAD IMPE· 
RANTE EN LA EDAD MEDIA CONSIDERABA A LA SOCIEDAD 
COMO EL PERFECTO EQUILIBRIO DE LOS TRES ESTADOS, QUE 
SE ARTICULABAN Y COMPLEMENTABAN ENTRE SI. 
rarse de la ciudad, después de echar de ella a 
Don Rodrigo de Luna. 
Por otra parte, a finales de la Edad Media, 
obispos y nobles poseían la casi totalidad de 
las ciudades gallegas. En algunas se establece, 
de hecho, una dualidad de poder, como en 
Mondoñedo y Tuy, dominadas por el obispo y 
el encomendero. Otras, como Betanzos, están 
mediatizadas porel noble que tiene más pose­
siones en ella. Como consecuencia de esto, la 
mayoría de las ciudades tenían que regirse por 
las ordenanzas que daba el señor. Pero, sobre 
todo, las correrías de nobles y mesnadas supo­
nían un freno para la actividad comercial y el 
trabaja en los campos limítrofes: los habitan­
tes de Betanzos no se atrevían a dejar la ciu­
dad por temor al señor de las Mariñas; cuando 
unos colonos de Orense se dirigían a la feria de 
Medina, con permiso del ohispo, fueron captu­
rados por los hombres del provisor y obl igados 
a pagar un fuerte rescate. 
Con relación a los campesinos, que consti ­
tuían el 70 por 100 de la población, la despro­
porción existente entre cantidad de tierras y 
número de cultivadores aumenta en el XV, al 
no ir acompañada la recuperación demográ­
fica de un aumento correlativo de roturacio­
nes. Los pequeños alodios desaparecen ya en 
el XII Y entonces se generaliza el foro como 
forma contractual de explotación de la tierra. 
En principio, la duración de estos contratos 
era perpetua y el colono, de hecho, transmitía 
la heredad a sus hijos, si bien, como contra­
partida, él y su descendencia se convertían en 
vasallos y como tales debían realizar diversas 
prestaciones señoriales. Pero esta situación se 
rompe en el XIV, estableciendo los señores la 
renovación de los foros como medio de ade­
cuar las condiciones impuestas en los contra­
tos a las oscilaciones económicas. Con ello se 
corta la vinculación del campesino con la tie­
rra que cultiva. 
La tensión social resultante de todos estos he­
chos es tan grande que se puede hablar de un 
proceso de lucha antiseñorial ininterrumpido, 
durante los siglos bajomedievales, que cul­
mina con la rebelión hermandiña de 1467 o 
segunda guerra hermandiña. A menudo los 
intereses de los grupos dominantes contra uno 
de los suyos y el deseo popular de librarse de 
su iurisdicción se encuentran tan entremez-
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ciados que hace muy dificil diferenciar estos 
dos elementos en una revuelta. 
Muestra evidente deeste proceso de luchaes la 
mantenida por el concejo y vecinos de Santia· 
go. Desde mediados del XIlI, al mismo tjempo 
que los arzobispos extienden su jurisdicción 
por la comarca, aumentan las presiones ciu­
dadanas para conseguir mayores libertades 
municipales. Desde que, en 1311, Fernando IV 
reconoce formalmente el señorío de Santiago 
a los arzobispos, los habitantes de la villa 
combinarán las reclamaciones en la corte con 
las rebeliones abiertas. Las fechas de 1311. 
1371,1421 Y 1459,porcitarsólounascuantas. 
son expresi vas de la frecuencia de estos mot i­
nes. También en Orense hay constancia de una 
rebelión contra el arzobispo Francisco Alfon­
so. 
En cuanto a los señoríos laicos. sólo hay noti­
cia de rebeliones abiertas en los dominios de la 
casa de Andrade. La dureza de Nuño Freire de 
Andrade, unida a los nuevos impuestos para 
pagar gastos de guerra y, además,eI viaje a sus 
estados del infante de Aragón, enciende la su­
blevación de sus vasallos o primera guerra 
hermandiña (1431). Tres mil de los suyos talan 
sus viñas y derriban las casas fuertes, con 
ayuda de gentes de los obispados de Lugo y 
Mondoñedo. venidas expresamente para este 
mOl ¡vo. hasta totalizar unos 10.000. La rebe-
ENTRE LOS NUMEROSOS IMPUESTOS FEUDALES, FIGURABA EN 
LUGAR DESTACADO EL DERECHO DE PEAJE. LA LUCHA CONTRA 
ESTE TIPO DE GRAVAMEN ES CONSTll1JYO UNO DE LOS OBJETI-
VOS ESENCIALES DE LAS REVUELTAS MEDIEVALES. 
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Iión fracasa en el intento de extenderse a San­
tiago. 
Probablemente. la epidemia de peste de 
1466-1467 fue la chispa que crea un hecho de 
masas presto a la explosión de la segunda gue­
rra hermandiña. Sea como fuere y aunque a 
este respecto los datos son muy escasos, la 
mayoría de los testimonios insisten en que en 
varias ciudades se nombran procuradores 
para ir a quejarse al rey de los males que reci­
bían desde las fortalezas y en que éstos traje· 
ron la legalización de una hermandad quizá 
ya existente. De estas ciudades se extendió la 
hermandad a núcleos intermedios y de ahí a 
los centros comarcales. 
Todos los testimonios de la época coinciden en 
que fue un levantamiento general, en el que 
todos los villanos se levantaron contra sus se· 
ñores, con amplia participación de cada uno 
de los lugares . Un testigo del pleito Tabera­
Fonseca afirma que los hermandiños levanta­
dos eran unos 80.000. Aunque esta cifra pueda 
serun poco exagerada nos da idea de la impor­
tancia numérica_ 
El 13 de marzo de 1467 los hombres buenos, 
regidores, canónigos, racioneros y moradores 
de Tuy juran solemnemente los ecapítulos da 
Santa Irmandade •. Esta es la primera men­
ción documental existente sobre su funciona­
miento, pero la fecha de 1465, que dan algunos 
autores, la naturaleza de algunos acuerdos an· 
teriores tomados porel Cabi ldo de Santiago, y 
el calificativo de e Fusquenlla. que recibía la 
hermandad, inducen a pensar que desde dos 
años antes tomaba sus acuerdos en secreto. Y, 
tras haberse nombrado en toda la región pra. 
curadores, alcaldes. diputados y cuadrilleros 
de hermandad. se celebran dos Juntas Genera­
les en Mellid. En una de ellas están presentes 
los principales nobles. a los que les son pedi­
das sus fortalezas con intención de destruirlas, 
para evitar elos muchos males que se hadan 
desde ellas •. La mayoría de los nobles se nie­
gan y, en la primavera de 1467, se produce el 
asalto a las casas fuertes. La lista de nombres 
proporcionada por las fuentes de la época 
comprende un total de 130, difiriendo los dis­
tintos autores en si destruyeron absoluta­
mente todas o dejaron alguna aislada en pie. 
Por el carácter de contienda armada que al· 
canza el levantamiento quedan como jefes 
principales, a cargo de las operaciones milita­
res, tres nobles: Pedro Osorio, Diego de Lemos 
y Alonso de Lanzós. por ser los únicos que 
tienen conocimientos y experiencia sobre la 
forma en que se desarrollaba una guerra 
LA JUSTICIA MEDIEVAL: ARBITRARIEDADES Y AGRAVIOS DE LOS PODERES MUNICIPALES Y SEÑORIALES. EL DIABLO APARECE AQUl 
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abierta. Los tres dividen sus campos de accion 
para cubrir con sus gentes toda Calieia: Osa­
rio opera en el centro, asentándose en Com­
postela; Lemas recorre con su ejércitó de unos 
16.000 hombres los territorios de Sarria, Le­
mosyChantada, en la zona entre los ríos Ulla y 
Limia. Lanzós se apodera de Puentedeume, 
pone en fuga a Fernán Pérez de Andrade y se 
une a los hermandiños de Mondoñedo, para 
dar la batalla al mariscal Pedro Pardo de Cela, 
al que vence. Estos ejércitos, además de pre­
sentar batalla a los grandes linajes y de apode­
rarse de sus tierras, colaboran en la organiza­
ción del levantamiento de los pueblos por 
donde pasan y ayudan a los grupos hermandi­
ños locales en el asalto de las casas fuertes. 
Durante los dos años (1467-1469) en que los 
hermandiños gobiernan prácticamente Gali­
cia, la hermandad legisla, ju~ga y ejecuta las 
disposiciones de justicia, castigando severa­
mente los delitos comunes. Por robar un pes­
cado ':J burlarse de la amenaza de denuncia 
ante la • Santa Irmandade» un hombre fue 
juzgado y muerto asaetado en Santia~o. 51"-
gun la impresión que nos da el cronista Palen­
cia, las sentencias tuvieron un valor de escar­
miento ejemplar: .de tal modo atemorizaron 
a los ladrones que por doquier vagaban que el 
caminante cargado de dinero marchaba des­
cuidado por las más solitarias sendas». 
Con respecto a los nobles, la hermandad or­
dena su prisión corno castigo •... para hacerles 
pagar los robos que habían hecho de las forta­
lezas a la gente común». Por eso muchos de 
ellos, impotentes en aquel momento para re­
sistir,juzgan más prudente la huida. Algunos, 
corno el señor de Suevos, se refugian en igle­
sias o monasterios; otros se esconden en casa 
de vasallos fieles. Pero la solución habitual fue 
la huida a Portugal. En cambio, muy pocos 
marchan a Castilla, ya que la guerra civil y la 
filiación de los linajes gallegos al bando del 
príncipe Alfonso hacía que su posición en la 
Corte fuera muy insegura. Excepcionalmente, 
algunos caballeros se quedan en Calicia resis­
tiendo a los hermandiños y logran \ rictodas 
aisladas. El conde de Lemos es apresado por la 
hermandad y tiene que pagar rescate; después 
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huye a Ponferrada, perseguido por 30.000 
hombres. Allí se hace fuerte y logra derrotar­
los. Alonso López de Lemos y Luis de Abreu 
vencen, respectivamente, en Monfarte y Alla­
rizo En cambio. Alvar Páez de Sotomayor 
muere en Tuy cercado por 5.000 de a pie y de a 
caballo. en marzo de 1468. Antes de morir 
manda entregar la ciudad a los sublevados. 
Desde Portugal, Pedro Alvarez de Sotomayor, 
hermano de Alvar Páez, y el arzobispo Fonseca 
van a unir a los demás señores en un frente 
contra los vHlanos. El ar.wbispo había mar­
chado primero a Castilla a pedir ayuda, pero 
no la obtiene a causa de la anarquía producida 
por la guerra civil. Ya en Portugal, en la villa 
fronteriza de Monzón, hace un pacto de mutua 
ayuda y cooperación con PedroAlvarez. Por su 
parte, este caballero, llamado legendaria­
mente Pedro Madruga, casa en Portugal con 
una dama portuguesa, lo que le da la amistad 
de los principales caballeros del país, que le 
ayudaran luego en el contraataque para reco­
brar sus posesiones. 
Pero, volviendo al fenómeno hermandiño, una 
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de las causas que explican su generalización es 
el gran número de individuos y la diversidad 
de grupos sociales que participan en ella. Y 
entre estos grupos sociales la intervención de 
la baja nobleza y del clero medio y bajo será 
muy destacada, hasta el punto de constituir 
esta intervención un rasgo peculiar que la dis­
tingue de otras hermandades castellanas de la 
misma época. 
Las causas de la gran participación de estos 
sectores hay que buscarlas, e n primer lugar, 
en el papel que juegan estos grupos en el con­
junto de la sociedad feudal gallega y , además, 
en el carácter de la «Santa Irmandadelt. El 
programa de acción de este organismo, diri ­
gido primordialmente contra el gran señorío 
laico, permite agrupar a sectores que, con un 
criterio socioeconómico, se pueden calificar 
de feudales; pero, aun incluyéndose también 
entre los privilegiados, poseen un nivel social 
y económico muy inferior al de las capas más 
altas de la sociedad y mantienen constantes 
fricciones con éstas. 
La actitud de los hidalgos y, en general, de la 
baja nobleza, es el ejemplo más signilicativo 
de esto. Prueba de su malestar fue el gran 
número de los que se pusieron al lado de los 
sublevados, hasta el extremo de que el ero· 
nista Lope Carda de Salazar escribe que se 
.formaron hermandades en todo el reino de 
CaUcia, así de caballeros como de fijosdal. 
goslf. Muchos de ellos ocuparon allí cargos 
importantes. Incluso fueron tres representan· 
tes de la nobleza territorial. aunque de se· 
gunda fila. los que capitanearon los ejércitos 
hermandiños. 
Los hidalgos gallegos eran muy numerosos y 
todos ellos pagaban tributos. Junto con el 
campesinado, fueron los más afectados por las 
vicisitudes económicas del XIV y del XV. Or­
gullososde su condición de nobles. la mayoría 
tiene que buscar la protección de los principa­
les jefes. Aun los dueños de un señorio medio. 
como ocurre con Lanzós, están siempr~ a mer· 
ced de que los principales señores se apoderen 
de sus tierras para ensanchar sus territorios. 
Este tipo de vida intermedia entre los grandes 
y el resto del pueblo, hace que factores míni· 
mos y situaciones particulares concretas ha· 
gan oscilar su simpatía a un ladoo aotro. Esta 
ambivalencia es aún más acusada en los se­
gundones. Procedentes de los grandes linajes, 
sus posesiones son muy inferiores 8 las del 
hermano mayor y también su consideración 
en el círculo nobiliar. De ahí su resentimiento , 
pero también su imposibilidad de amalgamar 
con la gente común. Los tres principales jeres 
hermandiños, Osorio, Lanzós y Lemas proce· 
den de esta categoría. Y su comportamiento 
muestra cómo, en general, no eran capaces de 
mantenerse hasta el final al lado de los her· 
mandiños, sino que la menor presión de los 
grandes señores bastaba para que abandona­
ran el combate: Osario y Lemos huyen en el 
momento de presentar batalla, causando la 
desmoralización consiguiente al ejército her· 
mandiño. 
En cuanto al clero medio y bajo, contribuye· 
T"'MS'EN'LAS TTERR"'S DE LOS "'N'DA"'DE FUERON IMPORT"'NTE ESCEN ... RIO DE LA REBELlON HERM"'NDrÑA DE 14157, SIENDO EN ELLAS 
DONDE M"'S COSTO'" LA NOBLEZ'" SOFOC"'R LA REVUELT .... EN LA FOTO. ANTIGU'" FORTALEZA DE LOS ANDRADE EN PUENTEDEUME. 
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FUERO. NOBLES, CLERJGOS y CAMPESINOS SE DlFERENCI ABAN 
PLENAMENTE EN SU SITUACION SOCIAL y FORMA DE VIDA. 
ron económicamente al fondo de gastos de la 
organización guardado en el «arca da irman­
dade ... Se conservan noticias de varias ayudas 
del Cabildo de Santiago, alguna después de la 
destrucción y asalto de las fortalezas. Además, 
también se integraron en la hermandad bas­
tantes eclesiásticos, llegando un canónico, Pe­
dro Méndez Formíns, a ser alcalde de la pro­
vincia de Lugo. También se conoce el acto de 
juramento de la hermandad por el Cabildo de 
Tuy, que anteriormente había promovido la 
excomunión de su obispado por la negativa a 
pagar la luctuosa, impuesto pagado por el he­
redero en reconocimiento del vasallaje bajo el 
que estaba su difunto padre. El hecho indica 
bien claramente que los motivos para la cola­
boración de la Iglesia no eran exclusivamente 
altruistas, sino que atendían sobre todo a sus 
propios intereses, centrados en el afán de de­
tener el proceso señorializador laico y en la 
pOSibilidad que se les presentaba.de recobrar 
tierras y vasallos perdidós. Aunque por razo­
nes muy distintas, coincidían con los campe­
sinos en señalar a los señores laicos, a su vez 
encomenderos de gran número de abadengos. 
como fuente de todos los males. Precisamente 
el obispado de Tuy estaba ocupado desde ha­
cía varios años por Payo Alvarez de Sotoma­
yor, que había expulsado al obispo de su sede. 
Por otra par,e, los cabildos, como ocurría en 
Santiago, donde más se ayudó a los subleva­
dos, tenían divergencias con los obispos por su 
autoritarismo y la existencia de una mesa 
obispal, muchas veces mejor abastecida en 
rentas que la propia mesa del cabildo. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta el califica­
tivade «Santa» dado a la hermandad por estos 
eclesiásticos y que el único relato, aunque 
muy breve, favorable a los hennandiños, pro­
cede de la mano de un canónigo. 
El gobierno municipal de estas ciudades ga­
llegas, sujetas a la dependencia señorial, actuó 
c.onjuntamente con la hermandad. Si este or~ 
ganismo fue creado para la unión de los conce­
jos ante problemas comunes y la función ori ­
ginaria de las primeras hermandades que se 
formaron en el Reino de Castilla era la defensa 
de las libertades concejiles, en este momento, 
yen Galicia, los procuradores y regidores de la 
ciudad aparecerán aliado de los procuradores 
y alcaldes de los herrnandiños como dos fuer-
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zas que actúan de igual a iguaL La ayuda con­
cejil se hace también patente en el préstamo 
que hacen para la resistencia contra los caba­
lleros que dirigen sus mesnadas para presen~ 
tar batalla. 
Asimismo, varios regidores tuvieron cargos 
directivos dentro de la hermandad. En San~ 
tiago fueron mayoría y, en conjunto, es el sec­
tor que arroja una mayor proporción dentro 
de los cargos. También fue decisiva su labor en 
la extensión de la organizaci6n a grupos co­
marcales menores. 
El carácter popular de la hermandad se ad­
vierte en el papel que tuvieron los artesanos, 
trabajadores agremiados y campesinos. En 
Pontevedra. los trabajaqores agremiados 
constituyen prácticamente todo el elemento 
organizativo y asociativo: dos pescadores, Pe­
dro García de Can gas y Juan Cabaneiro, como 
diputado y cuadrillero; el barbero Pancho 
Gómez, como alcalde, y, entre los zapateros, el 
diputado Alonso de Camba y el cuadri llero 
Diego. Y en los otros núcleos hay que contar 
entre los alcaldes y cuadrilleros al zapatero 
Vasco Villachán, alcalde por Lugo, y al tam­
bién zapatero Gonzalo Vilasuso, alcalde o 
cuadrillero por. Betanzos . 
No hay aatos SObre la actividad concreta de 
los campesinos dentro de la hermandad. Pero 
es evidente que constituyeron el grueso del 
ejército de la sublevación y numéricamente 
fueron los más importantes. La historiografía 
posterior ha retenido casi con exclusividad el 
carácter de levantamiento campesino y ha ca· 
lificado así a la rebelión hermandiña. Aunque 
jueguen otros muchos grupos sociales, sin la 
participación campesina la rebelión no hu· 
biera tenido la dimensión histórico· social 
que llegó a alcanzar. Los colonos, lonnás afec· 
tados por la regresión económica derivada de 
la crisis del sistema feudal, constituyeron la 
fuerza de choque y a ellos se debió realmente 
la lucha a fondo contra el poderde los señores. 
Como en toda la Europa feudal en estos siglos, 
los campesinos fueron los más interesados en 
derribar -o, al menos, mitigar- los privile· 
gios de los nobles. 
Los hermandiños tomaron también medidas 
concretas para remediar su situación. Pero su 
reacción arrancaba de la irritación contra los 
daños que recibían. En realidad, aceptaron el 
orden social imperante y laque atacaron fue lo 
que consideraban vulneraciones de ese orden: 
los casos en que el señor usa excesivamente de 
sus au'ibuciones. Por eso, las medidas antise-
ñoriales que plantean serán tanto más fuertes 
según la dureza que ofrecen a sus ojos los dife­
rentes tipos de régimen feudal. 
Al mismo tiempo, ponen en práctica el con· 
cepto de justicia imperante en aquella socie· 
dad medieval, según el cual lo justo es tam ­
bién lo natural. no sujeto a imposiciones, lo 
que está conforme con las costumbres y fue· 
ros. En el sistema social del Antiguo Régimen, 
apoyado en una visión jurídica e ideológica 
estamental, el fuero y la costumbre son los 
únicos refugios posibles de la gente común 
para poner el más mínímo freno a las aspira­
ciones de los que gozan de privilegios inamo· 
vibles inherentes a su condición. De ahí viene 
la mirada hacia el pasado, común a todo este 
tipo de movimientos de protesta; en realidad, 
en una época de recesión social y económica, 
como los siglos bajomedievales. los protago· 
nistas de los movimientos populares podían 
identificar el pasado con unas mejores condi· 
ciones de vida. Inmersos en esta concepción 
del mundo, los hermandiños emprenden in­
ve~tigaciones para decidir quiénes eran los le· 
gítimos poseedores de la tierra. Ante la peti ­
ción de justicia de los particulares y, espe­
cialmente, de las instituciones monásticas, se 
pregunta a ios más viejos de un lugar para ver 
si recuerdan si ha habido o no usurpaciones. 
Una vez establecido el dueño de la propiedad 
se acepta el señorío tradicional y se especifica 
que en adelante se pagará al amo legítimo, y 
sólo a éste, lo acostumbrado. 
En materia de impuestos se hacen revisiones 
locales para cortar todos los tributos gravosos 
que habían sido puestos en los últimos años. 
En los lugares de abadengo se suprimen todos 
los pedidos que obtenía el encomendero. Se 
admite. por el contrario, lo pagado a cambio 
de defensa, pero siempre que los caballeros 
cumplan con el objetivo por el que se percibe 
la renta. En algunas ocasiones se llega a un 
acuerdo con la entidad propietaria de la tierra 
para rebajar las rentas pedidas y se conviene 
en unas cantidades tan pequeñas que podrían 
calificarse de simbólicas, 
La supresión del privilegio del amádigo fue 
una manifestación antinobiliar. El amádigo 
era una institución típicamente gallega, que 
consistía en la obligación de criar a los hijos de 
los hidalgos y traía consigo, para los que así lo 
hadan, el privilegio de exención de del·tas 
cargas fiscales. Su prohibición fue de interés 
para el clero territorial, que ya en anteriores 
ocasiones intentó prohibirlo para evitar la 
proliferación de nobles en sus tierras,y para el 
«pueblo menudo.', que cerraba así una fácil 
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manera de alcanzar exenciones y pri\'ilegios. 
Para poner remedio a los daños y rapiñas, cau­
sas inmediatas de la rebelión , la hermandad 
realiza informaciones sobre los males cometi­
dos por los señores, merinos y lugartenientes. 
Sólo se conserva mención de la realizada en 
tierra de Sande, en Orense, pero hay que su­
poner que en otros núcleos se hicieron infor~ 
maciones similares. 
Pero, es más, dado el rencor general que se 
había levantado contra los nobles por los abu­
sos cometidos y la prisión que la hermandad 
había ordenado contra ellos, los hermandiños 
levantados no se limitaron a estas informa­
ciones, sino que rompieron los lazos de depen­
dencia que les unían. No se conoce concreta­
mente cómo se llevó a cabo este proceso, pero 
documentos de los primeros años del reinado 
de los Reyes Católicos afirman claramente 
que este levantamiento lo hicieron los vasallos 
de los señores y caballeros gallegos y que 
mientras duró fueron contra la voluntad y las 
tierras de aquellos que los tenían bajo su ju­
risdicción, les negaron obediencia y se resis­
tieron a satisfacer todas las rentas y pedidos. 
Para los Reyes Católicos y para los poderosos 
de Galicia esto constituyó el hecho fundamen­
tal de la hermandad gallega de 1467-1469. 
Por lo tanto, a partir de sus condiciones con­
cretas de vida, los sublevados llegaron a negar 
el régimen señorial. Muy probablemente se 
sobrepasaron aquí los fines para los que se 
había creado la .Santa Irmandade». Lo que 
los cronistas cortesanos de la época califica­
ron de excesos, aparece hoy ante nuestros ojos 
como un gesto heroico, desesperado, quizá 
inútil, que coloca a los hermandiños a la al­
tura de los grandes movimientos populares 
europeos de la Edad Media. 
¿ Por qué fue derrotada la rebelión? 
Cuando en la primavera de 1469 Pedro Alvarez 
de Sotomayor, el arzobispo Fonseca y Juan 
Pimentel, hermano del conde de Benavente, 
salen de Portugal dispuestos a recobrar sus 
tierras y su poder, los antagonismos dentro de 
los distintos grupos enfrentados a la nobleza 
territorial estaban resquebrajando la unidad 
interna de los hermanados. 
Actualmente, resulta ya un lugar común pre­
sentar como causa fundamental de la derrota 
el abandono de la baja nobleza, que se une a 
los señores para destruir a los campesinos. Sin 
duda, esta defección se produjo, pero cote­
jando testimonios contradictorios de diversas 
fuentes no parece que fuera absoluta. aunque 
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si suficiente para causar serias diticultades en 
el momento en que el apoyo era más necesario. 
Algunos testimonios dan a entender que el 
ataque de la hermandad a los grandes se ex­
tendió, en cierta manera, a los que compartían 
sus privilegios y exenciones fiscales. La decla­
ración de un testigo, .dezÍan todos los pueblos 
biba el rey e muri~Eln los caballeros e los 
clérigos y ansí los mataban y los asaetaban 
cuantos podían haber», recoge un hecho ais­
lado y excepcional, pero revelador. Lope Gar­
cía de Salazar, cronista de estos hechos, nos da 
como motivo la destrucción de fortalezas de 
algunos hidalgos adictos. Lo cierto es que to­
das estas explicaciones apuntan a hechos tan­
genciales y no decisivos, pero a través de ellas 
se puede entrever el problema de fondo: el 
recelo de los sublevados hacia los que, lu­
chando a su lado, vivían de forma semejante a 
los combatidos por ellos. Y de otro lado, al 
ponerse en entredicho el régimen señorial, la 
baja nobleza se repliega a sus posiciones de 
integrante del grupo privilegiado ante el te­
mor de que los levantados echen abajo todo 
privilegio. Sin embargo, muchos hidalgos 
continúan en la lucha hasta las últimas derro­
tas, como lo muestra el que una parte impor­
tante de ellos se encuentre en el ejército de 
Pedro Osorio, vencido cerca de Santiago. 
Por otra parte, tampoco dejaba de haber dis­
crepancias entre los hermandiños no nobles. 
En algunas ciudades, el gobierno municipal 
no veía con buenos ojos la demolición de las 
fortalezas y trataba de evitarlas, por miedo a 
posibles represalias. Tampoco algunos secto­
res de la Irmandade estaban de acuerdo con la 
ruptura, por parte de los vasallos, de sus lazos 
de dependencia. En cambio, los linajes galle­
gos cuentan con la ayuda de la nobleza caste­
llana y portuguesa. Además, estaban en situa­
ción ventajosa con respecto al armamento, 
puesto que Sotomayor había adquirido en 
Portugal arcabuces y culebrinas, y sus adver­
sarios, mejor equipados, sólo tenían escope­
tas, ballestas y lanzas. 
En estas condiciones, Sotomayor, aunque sólo 
tenía 2.000 peones y cien lanzas, vence a las 
gentes de Tuy y Santiago en Framela. En San­
tiago se reúne con las fuerzas de Fonseca y 
Pimenlel, y presentan batalla al ejército de 
Pedro Osario. La falta de combatividad del 
jefe hermandiño, huyendo al ver que el ataque 
se dirigía fundamentalmente contra su perso­
na, desmoraliza a los suyos. A pesar de todo, la 
ciudad de Santiago resiste diez meses al ase­
dio de los hombres del arzobispo y sólo se 
rinde cuando éste jura los fueros ciudadanos. 
LA GRAN CONFLICTIVIDAD SOCIAL DE LA BAJA EDAD MEDIA HIZO QUE EL CONJUNTO DE LA SOCIEDAD ADQUIRIERA, AUNQUE MINIMA. 
MENTE. CONCIENCIA DE LA SITUACION. ESTE CAPITEL ILUSTRA LA LUCHA ENTRE SEt40ReS y CAMPESINOS. DE LA QUE LA REVOLUCION 
HERMANDIÑA Fue PRECISO EJEMPLO EN eL SIGLO xv. 
Mientras tanto, los jefes de los principales li­
najes van sojuzgando de nuevo, comarca por 
comarca, sus tierras. En las de Fernán Pél-ez de 
Andrade, donde más resistencia hubo, se en­
cuentran con Lanzós, en una de sus expedicio­
nes para reclutar nueva gente, y logran cer­
carlo en Castro Gundián, que luego abandona. 
Cuando llega Diego de Lemas con su ejército, 
con refuerzos para Lanzós, una conversación 
privada con los nobles adversarios le mueve a 
abandonar inmediatamente el campo de 
combate. Lanzós, viéndose aislado, se rinde y 
pasa el resto de sus días en prisión. 
Después de la desaparición de 10& principale~ 
jefes, sólo quedaron pequeños núcleos rebel ­
des en la tierra de Santiago, que estaba bajo la 
jurisdicción del arzobispo Fonseca. El último 
reducto hermandiño fueron las ruinas de la 
torre de La Lanzada, donde treinta hombres. 
acaudillados por Juan García de Barca y Juan 
García de Chinchón, se hicieron ruel-tes y re­
sistieron hasta su captura. 
Más que en una u otra divergencia concreta 
entre sus grupos integrantes, la lucha de los 
hermandiños hay que examinarla en un 
prisma global en relación con toda la interac­
ción de las fuerzas sociales de la sociedad feu­
dal, la preponderancia de cada una de ellas y 
la posibilidad efectiva, por parte de los grupos 
no dominantes, de alcanzar un auténtico peso 
en el orden social y político del país. Si en la 
insurrección de 1467-1469 la alianza de las 
fuerzas antiseñoriales logró una cohesión re­
gional, también chocó con el cerco de las fuer­
zas nobiliarias. Esta coalición de fuerzas de 
los reinos de Castilla y Portugal es la que, dado 
el contexto en que se celebra la lucha, decide la 
derrota hermandiña. 
Al igual que otros movimientos de protesta del 
Antiguo Régimen, los hermandiños no llega­
ron a intuir la estructura íntima del sistema 
feudal. abstrayendo sus distintos elementos 
en un todo coherente, y no se plantearon glo­
balmente la derrota de éste. En consecuencia, 
tampoco llegaron a despojarse comp leta­
mente de la mentalidad imperante en la Edad 
Media, que consideraba a la sociedad como el 
perfecto equilibrio de los tres estados, que se 
articulaban y complementaban entre sí. Y la 
actuación de la .. Santa Irmandade., si bien 
fue considerada por los privilegiados como un 
ataque a la legalidad vigente, arrancaba de 
disposiciones legales y, en general, los que in­
tervinieron en ella consideraban que estaban 
llevando a la práctica estas disposiciones. Por 
último, les faltó un análisis de la situación 
social en todo el reino de Castilla y confiaron 
excesivamente en el apoyo del rey, olvidán­
dose de que el poder siempre está sustentado 
por los grupos dominantes y ligado íntima­
mente a ellos .• 1_ B_ 
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